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P R Ó L O G O 

Éste es un libro sobre el abuso de la ciencia. Este abuso tiene dos 
vertientes: una se refiere a cómo la sociedad invoca la ciencia para 
justificar sus prejuicios; la otra, a cómo el científico, al igual que cual­
quiera de nosotros, no puede liberarse por completo de su entorno 
social, que condiciona su metodología y a veces hasta sus resultados. 
Sobre este trasfondo el profesor Gould nos presenta, de una forma 
entretenida a la vez que erudita, la historia de las teorías biológicas 
sobre la inteligencia. 

No voy, en este prólogo, a extenderme sobre la tesis de Gould, ya 
que él, uno de los mejores escritores sobre temas científicos, lo hace 
mucho mejor en el libro. Simplemente quiero resaltar que nos encon­
tramos ante algo más que un análisis sobre la historia del desarrollo 
de los métodos científicos que tratan de medir este concepto intangi­
ble y complejo que es la inteligencia humana. Nos hallamos ante un 
estudio en el que se imbrican la biología evolutiva, la psicología y la 
estadíitica, dentro de un marco salpicado de fascinantes detalles 
anecdóticos. Por ejemplo, cómo el ilustre y respetado antropólogo 
Morton hacía pequeñas trampas en sus análisis estadísticos, cómo 
Goddard retocaba las fotos de sus pacientes para que pareciesen más 
perversos, e t c . . Gould usa estos descubrimientos suyos, originales, 
para demostrarnos, en un ejercicio que podríamos calificar de voyeu-
rístico, como el científico tropieza, en su esfuerzo por ser objetivo, 
con su contexto social. El mensaje de Gould es que el científico debe 
desprenderse de este aura de falsa objetividad y asumir, de forma 
vigilante, el componente ideológico y social que afecta su trabajo. En 
resumen, nos encontramos ante una historia con moraleja. Una his­
toria de cómo los hombres luchan por medir la inteligencia en una 
escala absoluta y unilinear, y ima moraleja sobre la relación entre la 
ciencia y la sociedad. 

La traducción de esta obra permite al lector de habla hispana co­
nocer a este gran científico y pensador que es S. J. Gould, conside­
rado como uno de los más eminentes evolucionistas de la nueva ge­
neración. Gould, paleontólogo de profesión, es un hombre polifacético 
con un espíritu que podríamos caHficar de renacentista, habiendo pu-
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blicado en disciplinas tan diversas como paleontología, biología, geo­
logía, historia y filosofía de la ciencia, además de ser un gran aficio­
nado (y cantante) de música clásica y un experto en béisbol (tema 
sobre el que ha publicado un reciente artículo). Gould, como cientí­
fico, ha tenido un gran impacto en la renovación de las teorías dar-
winistas sobre la evolución. Quizá quepa destacar sus estudios con 
N. Eldredge, en los que reevalúa el patrón de cambio y aparición 
de nuevas especies en el registro fósil, y que han revolucionado el 
campo de la paleontología. Otra notable contribución de Gould, y 
una en la que se deben buscar los orígenes de este libro, es en el 
campo de la alometría. La alometría es la ciencia que estudia el cre­
cimiento diferencial de los distintos órganos (o partes) del cuerpo, y 
permite demostrar cómo un pequeño cambio en la tasa de crecimien­
to de un órgano puede resultar en una reestructuración del resto del 
organismo. La evolución del cerebro humano, piedra maestra y fun­
damental en la evolución de la cultura y de la estructuración social, 
es debida a cambios alométricos durante el desarrollo embrionario del 
cerebro humano en comparación con el de otros primates. 

Otra faceta de Gould es su trabajo de divulgación. Con un estilo 
ameno e inimitable, donde la erudición no está reñida con la capaci­
dad de entretener (ha sido galardonado con varios premios literarios), 
Gould es capaz de describir y analizar para el lector no especializado 
el fascinante mundo de la ciencia. En este campo cabe resaltar su 
columna mensual, publicada en la revista Natural History, sobre te­
mas de divulgación principalmente relacionados con la evolución, 
que ha tenido una amplia difusión en el mundo anglosajón y, a tra­
vés de traducciones, en otros países. Pero lo que diferencia a Gould 
de otros científicos de primera fila, convirtiéndolo en un fenómeno de 
nuestro tiempo, es su capacidad de síntesis. Lo científico y lo humano, 
la geología y la ópera se mezclan en sus escritos de forma inimitable. 
Este libro que el lector tiene en sus manos es un claro ejemplo de ello. 

PERE ALBEBCH 

Museum oí Comparative Zoology 
Harvard Unlver«lty 
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uso corriente en las publicaciones científicas: el nombre del autor y 
la fecha de publicación citados entre paréntesis a continuación del 
pasaje pertinente. (La bibliografía contiene la lista de las obras de 
cada autor, ordenadas según la fecha de publicación.) Sé que al prin­
cipio muchos lectores se desconcertarán; a muchos el texto les pare­
cerá confuso. Sin embargo, confío en que, después de algunas páginas, 
empezarán a leer de corrido las citas, y descubrirán que éstas no 
interrumpen el hilo del discurso. Creo que cualquier defecto estético 
de este sistema queda ampliamente compensado por las ventajas que 
entraña: ya no es preciso suspender la lectura para consultar las no­
tas del final (porque ya ningún editor las inserta todas al pie de la 
página) y descubrir que el molesto numerito no aporta ninguna in­
formación sustanciosa, sino una seca referencia bibliográfica; * el 

• Esto permite insertar al pie de página las, no muy numerosas, notas real­
mente informativas. 
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lector accede inmediatamente a los dos datos que de hecho importan 
para toda averiguación histórica: el quién y el cuándo. Considero 
que este sistema de referencias es una de las pocas contribuciones que 
los científicos, cuyas dotes literarias no suelen ser excesivas, podrían 
hacer a otros campos del saber escrito. 

Una indicación acerca del título. Espero que se entienda el sen­
tido de un título aparentemente sexista, que no sólo juega con el 
famoso aforismo de Protagoras, sino que también entraña un comen­
tario sobre los procedimientos de los deterministas biológicos, que se 
analizan en el libro. De hecho, estos últimos estudiaron al "hombre" 
(es decir, al europeo, blanco, de sexo masculino) y lo consideraron 
como el criterio de medida que consagraba la inferioridad de cual­
quier otro ser humano. El hecho de que hayan medido incorrecta­
mente al "hombre" pone en evidencia la doble falacia en que incu­
rrieron. 



CAPITULO PRIMERO 

INTRODUCCIÓN 

Sócrates aconsejaba educar a los ciudadanos de la República, y asig­
narles funciones, de acuerdo con estas tres clases: gobernantes, ayu­
dantes y artesanos. Una sociedad estable exige el respeto de esa 
jerarquía y la aceptación, por parte de los ciudadanos, de la condi­
ción social que se les ha conferido. Pero, ¿cómo obtener esa acepta­
ción? Incapaz de elaborar una argumentación lógica, Sócrates forjó 
un mito. Con un poco de vergüenza, dice a Glaucón: 

Hablaré, aunque en realidad no sé cómo mirarte a la cara, ni con qué pa­
labras expresar la audaz invención... Hay que decirles [a los ciudadanos] 
que su juventud fue un sueño, y que la educación y la preparación que les 
dimos fueron sólo una apariencia; en realidad, durante todo ese tiempo se 
estaban formando y nutriendo en el seno de la tierra... 

Glaucón no puede resistir y exclama: "Buena razón tenías para sen­
tirte avergonzado de la mentira que ibas a decirme." "Es cierto", 
responde Sócrates, "pero todavía falta; sólo te he dicho la mitad." 

Ciudadanos-les diremos, siguiendo con el cuento-, sois todos hermanos, si 
bien Dios os ha dado formas diferentes. Algunos de vosotros tienen la ca­
pacidad de mandar, y en su composición ha puesto oro; por eso son los que 
más honra merecen; a otros los ha hecho de plata, para que sean ayudan­
tes; a otros aun, que deben ser labradores y artesanos, los ha hecho de 
bronce y de hierro; y conviene que, en general, cada especie se conserve 
en los hijos... Un oráculo dice que cuando la custodia del Estado esté en 
manos de un hombre de bronce o de hierro, eso significará su destrucción. 
Éste es el cuento. ¿Hay alguna posibilidad de hacer que nuestros ciudada­
nos se lo crean? 

Glaucón responde: "No en la generación actual; no hay manera de 
lograrlo; pero sí es posible hacer que sus hijos crean ese cuento, y los 
hijos de sus hijos, y luego toda su descendencia." 

Glaucón formuló una profecía. Desde entonces, el mismo cuento, 
en diferentes versiones, no ha dejado de propalarse y ser creído. Se-
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gún los flujos y reflujos de la historia de Occidente, las razones adu­
cidas para establecer una jerarquía entre los grupos basándose en sus 
valores innatos han ido variando. Platón se apoyó en la dialéctica; la 
Iglesia, en el dogma. Durante los dos últimos siglos, las afirmaciones 
científicas se han convertido en el principal recurso para justificar el 
mito platónico. 

Este libro analiza la versión científica del cuento de Platón. Po­
demos llamar determinismo biológico a la argumentación general que 
para ello se aduce. Consiste en afirmar que tanto las normas de con­
ducta compartidas como las diferencias sociales y económicas que 
existen entre los grupos — básicamente, diferencias de raza, de clase 
y de sexo — derivan de ciertas distinciones heredadas, innatas, y que, 
en este sentido, la sociedad constituye un reflejo fiel de la biología. 
Este libro analiza, desde la perspectiva histórica, uno de Jos princi­
pales aspectos del determinismo biológico: la tesis de que el valor de 
los individuos y los grupos puede determinarse a través de la medida 
de la inteligencia como cantidad aislada. Esta tesis se ha basado en 
datos extraídos de dos fuentes principales: la craneometría (o medi­
ción del cráneo) y determinadas utilizaciones de los tests psicológicos. 

Los metales han sido reemplazados por los genes (aunque con­
servemos algún vestigio etimológico del cuento de Platón en el uso 
de la palabra "temple" para designar la dignidad de la persona). Pero 
la argumentación básica sigue siendo la misma; los papeles sociales 
y económicos de las personas son un reflejo fiel de su constitución 
innata. Sin embargo, un aspecto de la estrategia intelectual ha va­
riado: Sócrates sabía que estaba mintiendo. 
• Los deterministas han invocado a menudo el tradicional prestigio 

de la ciencia como conocimiento objetivo, a salvo de cualquier tipo de 
corrupción social y política. Se pintan a sí mismos como los porta­
dores de la cruel verdad, y a sus oponentes como personas sentimen­
tales, ideólogos y soñadores. Al defender su tesis de que los negros 
constituían una especie aparte, Louis Agassiz (1850, pág. 111) es­
cribió: "Los naturalistas tienen derecho a considerar las cuestiones 
derivadas de las relaciones físicas de los hombres como cuestiones 
meramente científicas, y a investigarlas sin tomar en cuenta la polí­
tica ni la religión." Cuando Cari C. Brígham (1923) propuso la ex­
clusión de los inmigrantes del sur y del este de Europa que habían 
alcanzado valores muy bajos en unos tests que supuestamente me­
dían la inteligencia innata, afirmó: "Desde luego, las medidas que 
han de adoptarse para preservar o incrementar nuestra actual capa­
cidad intelectual deben estar dictadas por la ciencia y no por razones 
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de conveniencia política." Por su parte, Cyril Burt, invocando datos 
falsos recogidos por ia inexistente señorita Conway, se quejaba de 
que las dudas acerca de la base genética del CI "parecen fundadas 
más en los ideales sociales o en las preferencias subjetivas de los crí­
ticos que en cualquier examen directo de las pruebas favorables a la 
concepción opuesta" (en Conway, 1959, pág. 15). 

Dada la evidente utilidad que el determinismo presenta para los 
grupos dirigentes, es lícito sospechar que, pese a las negativas recién 
citadas, su aparición también requiere cierto contexto político. Por­
que, si el status quo es una extensión de la naturaleza, entonces cual­
quier cambio importante — suponiendo que sea factible — destinado 
a imponer a las personas un tipo antinatural de organización, entra­
ñaría un coste enorme, psicológico para los individuos y económico 
para la sociedad. En su memorable libro An American Dilemma 
(1944), el sociólogo sueco Gunnar Myrdal analizó la motivación de 
las argumentaciones biológicas y médicas acerca de la naturaleza hu­
mana: "Tanto en Norteamérica como en el resto del mundo, han 
estado asociadas con ideologías conservadoras e incluso reacciona­
rias. Durante su larga hegemonía, ha habido una tendencia a aceptar 
en forma incuestionada la causalidad biológica, y a admitir las expli­
caciones sociales sólo cuando las pruebas eran tan poderosas que no 
quedaba otra salida. En las cuestiones políticas, esta tendencia fa­
voreció una actitud inmovilista." O bien, como dijo Condorcet en 
forma mucho más resumida hace ya mucho tiempo: "Convierten a 
la naturaleza misma en un cómplice del crimen de la desigualdad 
política." 

Este libro intenta demostrar tanto la debilidad científica como el 
condicionamiento político de las argumentaciones deterministas. Sin 
embargo, no me propongo establecer una oposición entre los mal­
vados deterministas que se apartan del sendero de la objetividad cien­
tífica y los esclarecidos antideterministas que abordan los datos con 
imparcialidad y por tanto logran ver la verdad. Me interesa, más 
bien, criticar el mito mismo de la ciencia como una empresa objetiva, 
realizable sólo cuando los científicos logran liberarse de los condicio­
namientos de sus respectivas culturas y ver el mundo tal como en 
realidad es. 

Entre los científicos, no han sido muchos los ideólogos conscien­
tes, dispuestos a entrar en este tipo de debate, tanto de una parte 
comifcde la otra. Para reflejar estos insidiosos aspectos de la vida, los 
científicos no necesitan convertirse en apologistas explícitos de su 
respectiva clase o cultura. No me propongo afirmar que los determi-
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nistas biológicos fueron malos científicos, y ni siquiera que siempre 
se equivocaron. Lo que pienso es, más bien, que la ciencia debe en­
tenderse como un fenómeno social, como una empresa valiente, hu­
mana, y no como la obra de unos robots programados para recoger 
información pura. Además, considero que esta concepción es un es­
tímulo para la ciencia, y no un sombrío epitafio para una noble es­
peranza sacrificada en el altar de las limitaciones humanas. 

Puesto que debe ser obra de las personas, la ciencia es una acti­
vidad que se inserta en la vida social. Su progreso depende del palpi­
to, de la visión y de la intuición; Muchas de las transformaciones que 
sufre con el tiempo no corresponden a un acercamiento progresivo 
a la verdad absoluta, sino a la modificación de los contextos cultura­
les que tanta influencia ejercen sobre ella. Los hechos no son frag­
mentos de información puros e impolutos; también la cultura influye 
en lo que vemos y en cómo lo vemos. Las teorías más creativas suelen 
ser visiones imaginativas proyectadas sobre los hechos; también la 
imaginación deriva de fuentes en gran medida culturales. 

Aunque para muchas personas dedicadas a la actividad científica 
esta argumentación todavía constituya un anatema, creo que casi to­
dos los historiadores de la ciencia estarían dispuestos a aceptarla. Sin 
embargo, al proponerla no suscribiré una extrapolación bastante di­
fundida en determinados círculos de historiadores: la tesis pura­
mente relativista según la cual el cambio científico sólo se debe a la 
modificación de los contextos sociales; la verdad considerada al mar­
gen de toda premisa cultural se convierte en un concepto vacío de 
significado, y, por tanto, la ciencia es incapaz de proporcionar res­
puestas duraderas. Como persona dedicada a la actividad científica, 
comparto el credo de mis colegas: creo que existe una realidad obje­
tiva y que la ciencia, aunque a menudo de una manera torpe e irre­
gular, es capaz de enseñarnos algo sobre ella. A Galileo no le mos­
traron los instrumentos de tortura durante el transcurso de un debate 
abstracto sobre el movimiento de la Luna; sus ¡deas amenazaban la 
argumentación tradicional de la Iglesia en favor de la estabilidad 
social y doctrinal, el orden estático del mundo donde los planetas 
giraban alrededor de una tierra central, los sacerdotes estaban subor­
dinados al Papa y los siervos a sus señores. Pero la Iglesia no tardó 
en hacer las paces con la cosmología de Galileo. No le quedaba otra 
alternativa: la tierra gira realmente alrededor del sol. 

Sin embargo, la historia de muchos temas científicos se desarrolla 
prácticamente al margen de este tipo de condicionamiento fáctico. 
Ello obedece a dos razones. En primer término, hay algunos temas 
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que ostentan una enorme importancia social, pero acerca de los cua­
les sólo se dispone, lamentablemente, de muy escasa información 
fidedigna. Cuando la proporción entre los datos y la trascendencia 
social es tan despareja, una historia de las actitudes científicas ape­
nas puede ser más que un registro indirecto del cambio social. Por 
ejemplo, la historia de las concepciones científicas acerca de la raza 
constituye un espejo de los movimientos sociales (Provine, 1973). Un 
espejo que refleja tanto en los buenos tiempos como en los malos, en 
los períodos de creencia en la igualdad como en las eras de racismo 
desenfrenado. El ocaso de la vieja eugenesia norteamericana se debió 
menos a los progresos del conocimiento genético que al uso particu­
lar que hizo Hitler de los argumentos con que entonces solían justi­
ficarse la esterilización y la purificación racial. 

En segundo término, los científicos formulan muchas cuestiones 
de una manera tan restrictiva, que las únicas respuestas legítimas son 
aquellas que confirman determinada preferencia social. Por ejemplo, 
gran parte de las discusiones sobre las diferencias raciales en la ca­
pacidad intelectual se basaban en la premisa de que la inteligencia 
es una cosa que existe en la cabeza. Mientras no se eliminó esa creen­
cia, ninguna acumulación de datos logró conmover la firme tradición 
occidental favorable a ordenar elementos relacionados entre sí se­
gún una escala progresiva. 

La ciencia no puede escapar a su singular dialéctica. A pesar de 
estar inserta en un contexto cultural, puede ser un factor poderoso 
para poner en entredicho, e incluso para derribar, las premisas en 
las que éste se sustenta. La ciencia puede aportar información para 
reducir el desequilibrio entre los datos y su repercusión social. Los 
científicos pueden esforzarse por identificar las ideas que tienen sus 
pares acerca de la cultura y preguntarse por el tipo de respuestas que 
podrían formularse partiendo de premisas diferentes. Los científicos 
pueden proponer teorías creativas que sorprendan a sus colegas y los 
obliguen a revisar la validez de unos procedimientos hasta entonces 
incuestionados. 

Sin embargo, la capacidad de la ciencia para convertirse en un 
instrumento de identificación de los condicionamientos culturales 
que la determinan sólo podrá valorarse plenamente cuando los cien­
tíficos renuncien al doble mito de la objetividad y de la marcha 
inexorable hacia la verdad. De hecho, antes de poder interpretar 
correctamente la paja incrustada en el ojo ajeno, es preciso localizar 
la viga clavada en el propio. Una vez reconocidas, las vigas dejan de 
ser obstáculos para convertirse en instrumentos del saber. 
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En el siguiente pasaje, Gunnar Myrdal (1944) logra expresar am­
bos aspectos de esa dialéctica: 

Durante los últimos 50 años, un puñado de personas dedicadas a la inves­
tigación social y biológica han logrado que el público culto se haya ido 
desprendiendo de algunos de nuestros errores biológicos más flagrantes. 
Sin embargo, deben de existir innumerables errores de este tipo que ningún 
hombre ha podido detectar hasta el presente debido a la neblina en que 
nuestro tipo occidental de cultura tiende a envolvernos. Las influencias 
culturales han establecido nuestras ideas básicas acerca de la mente, el 
cuerpo y el universo; son ella^ las que deciden qué preguntas formulamos, 
las que influyen sobre los hecho» que vemos, las que determinan la inter­
pretación que damos a esos hechos, y las que dirigen nuestra reacción ante 
esas interpretaciones y conclusiones. 

El determinismo biológico es un tema demasiado amplío para un 
solo hombre y un solo libro, porque incide virtualmente en todos los 
aspectos de la dialéctica entre biología y sociedad, tal como se ha 
desarrollado desde los albores de la ciencia moderna. Por consiguien­
te, me he limitado a considerar una de las tesis centrales, y abarca-
bles, dentro de la estructura del determinismo biológico: una tesis 
desarrollada en dos capítulos históricos, basada en dos graves fala­
cias, y presentada en ambos casos con un mismo estilo. 

Dicha tesis parte de una de las falacias: la reificación o tendencia 
a convertir los conceptos abstractos en entidades (del latín res, "cosa"). 
Reconocemos la importancia de la mentalidad en nuestras vidas y 
deseamos caracterizarla, en parte para poder establecer las divisiones 
y distinciones entre las personas que nuestros sistemas político y cul­
tural nos dictan. Por tanto, bautizamos con la palabra "inteligencia" 
ese conjunto de capacidades humanas prodigiosamente complejo y 
multifacético. Luego, ese símbolo taquigráfico es reificado, y así la 
inteligencia alcanza su dudoso estado de cosa unitaria. 

Una vez que la inteligencia se ha convertido en una entidad, los 
procedimientos normales de la ciencia prácticamente deciden que 
debe dotársela de una localización y de un substrato físico. Puesto 
que el cerebro es la sede de la mentalidad, la inteligencia debe re­
sidir allí. 

Ahora aparece la segunda falacia: la gradación o tendencia a or­
denar la variación compleja en una escala graduada ascendente. Las 
metáforas del progreso y el desarrollo gradual figuran entre las más 
recurrentes del pensamiento occidental: véase el clásico ensayo de 
Lovejoy (1936) sobre la gran cadena del ser, o el famoso estudio 
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de Bury (1920) sobre la idea de progreso. La utilidad social de dichas 
metáforas puede apreciarse en el consejo que Booker T. Washington 
(1904, pág. 245) daba a los negros norteamericanos; 

Uno de los peligros que acechan a mi raza es el de impacientarse y creer 
que puede acelerar la marcha mediante esfuerzos artificiales y superficiales, 
en lugar de seguir el proceso más lento pero más seguro que conduce paso 
a paso a través de todos los grados del desarrollo industrial, mental, moral y 
social por los que han debido pasar todas las razas que han alcanzado la 
fuerza y la independencia. 

Pero la gradación requiere un criterio que permita asignar a cada 
individuo su respectiva posición dentro de la escala única, ¿Qué me­
jor criterio que un número objetivo? Así, pues, el estilo común en 
que se expresaron ambas falacias mentales fue el de la cuantificación, 
o medición de la inteligencia como número único para cada persona.^ 
Por tanto, este libro analiza la abstracción de la inteligencia como 
entidad singular, su localizacíón en el cerebro, su cuantificación 
como número único para cada individuo, y el uso de esos números 
para clasificar a las personas en una sola escala de méritos, y descu­
brir en todos los casos que los grupos — razas, clases o sexos — 
oprimidos y menos favorecidos son innatamente inferiores y merecen 
ocupar esa posición. En suma, este libro analiza la Falsa Medida del 
Hombre.^ 

Durante los dos últimos siglos, la gradación se ha justificado de 
diferentes maneras. En el siglo xix, la ciencia numérica en que se 
apoyó el determinismo biológico fue la craneometria. En el capí­
tulo 2 anahzo los datos más amphos compilados antes de Darwin 
con vistas a una clasificación de las razas según el tamaño del cere­
bro: la colección de cráneos del médico de Filadelfia Samuel George 

1 Peter Medawar (1977, pág. 13) ha presentado otros ejemplos interesantes 
de "la ilusión que entraña querer asignar valores numéricos simples a cantidades 
complejas": por ejemplo, cuando los demógrafos intentan localizar las causas de 
las tendencias demográficas en una medida simple del "coraje reproductivo", o 
cuando los edafólogos pretenden expresar la "calidad" de determinado suelo me­
diante un número simple. 

2 Como me atengo estrictamente al análisis de la argumentación que acabo 
de bosquejar, no tomo en consideración todas las teorías de la craneometria (por 
ejemplo, excluyo la frenología, porque ésta no reiñcó la inteligencia como entidad 
aparte, sino que trató de localizar una variedad de órganos en el cerebro). Aná­
logamente, omito toda referencia a ciertos tipos de determinismo, importantes y 
a menudo cuantificados, que no intentan medir la inteligencia como una propie­
dad del cerebro: por ejemplo, la mayor parte de la eugenesia. 
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Morton. El capítulo 3 trata del florecimiento de la craneometría 
como ciencia rigurosa y respetable a finales del siglo xix: la escuela 
de Paul Broca. A continuación, el capítulo 4 destaca la repercusión 
del tratamiento cuantitativo de la anatomía humana sobre el deter-
minismo biológico del siglo xix. En él se estudian dos casos típicos: 
la teoría de la recapitulación como criterio básico para la gradación 
unilineal de los grupos humanos, y el intento de explicar la conducta 
criminal como un atavismo biológico reflejado en la morfología si­
miesca de los asesinos y otros malhechores. 

En el siglo xx, los tests de inteligencia desempeñan la misma fun­
ción que desempeñó la craneometría en el siglo pasado: según ellos, 
la inteligencia (o al menos una parte dominante de la misma) es una 
cosa separada, innata, heredable y medible. En el capítulo 5 (la ver­
sión hereditaria de la escala CI como un producto norteamericano) 
y en el capítulo 6 (el razonamiento a favor de la cosificación de la in­
teligencia como entidad aparte mediante la técnica matemática del 
análisis factorial) analizo los dos componentes de este enfoque in­
correcto de la medición de la capacidad mental. El análisis factorial 
es un tema matemático bastante arduo, y casi siempre suele ser omi­
tido en los escritos destinados a un público no profesional. Sin embar­
go, creo que es posible presentarlo de una manera accesible y clara 
valiéndose de gráficos en lugar de números. Con todo, el contenido 
del capítulo 6 no es "de fácil lectura"; pero no puedo eliminarlo, 
porque es imposible entender la historia de los tests de inteligencia 
sin haber comprendido el razonamiento basado en el análisis factorial, 
y sin haber detectado la profunda falacia conceptual que éste entraña. 
El gran debate acerca del CI resulta ininteligible si no se considera 
este tema tradicionalmente omitido. 

He intentado tratar estos temas de una manera original, utilizan­
do un método que ni el científico ni el historiador suelen emplear en 
sus respectivas esferas de acción. Es raro que los historiadores anali­
cen los detalles cuantitativos que entrañan los conjuntos de datos 
primarios. Sus trabajos versan sobre el contexto social, la biografía, 
o la historia general del intelecto (cosas todas que, por mi parte, soy 
incapaz de abordar de una manera satisfactoria). Los científicos están 
acostumbrados a analizar los datos obtenidos por sus colegas, pero 
pocos se interesan suficientemente en la historia como para poder 
aplicar ese método a sus predecesores. Así, muchos estudiosos han 
escrito sobre la repercusión de Broca, pero ninguno ha revisado sus 
cálculos. 

Si me he concentrado en la revisión de los conjuntos de datos clá-
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sicamente utilizados en craneometría y en el estudio cuantitativo de 
la inteligencia, ello se debe a dos razones, además de mi incapacidad 
para aplicar cualquier otro enfoque de una manera fructífera, y mi 
deseo de hacer algo un poco diferente. En primer lugar, creo que 
Satán también discute con Dios en ios detalles. Si las influencias cul­
turales sobre la ciencia pudiesen detectarse en las minucias más in­
significantes de una cuantificación supuestamente objetiva, y casi 
automática, entonces quedaría demostrado que el determinismo bioló­
gico es un prejuicio social que los científicos reflejan en su esfera 
específica de acción. 

La segunda razón para analizar los datos cuantitativos deriva del 
puesto privilegiado que suele reservarse a los números. Según la 
mística de la ciencia, los números constituyen la máxima prueba de 
objetividad. Desde luego, podemos pesar un cerebro o registrar los 
datos de un test de inteligencia sin necesidad de indicar nuestras pre­
ferencias sociales. Si las diferencias de nivel se exponen en números 
incuestionables, obtenidos mediante procedimientos rigurosos y nor­
malizados, entonces tienen que reflejar la realidad, aunque confirmen 
lo que deseábamos creer desde el comienzo. Los antideterministas 
fueron conscientes del especial prestigio de los números, y de las 
dificultades que entraña su refutación. Léonce Manouvrier (1903, pá­
gina 406), excelente estadístico, no determinista y oveja negra del 
rebaño de Broca, escribió acerca de los datos de este último relativos 
a la pequenez de los cerebros femeninos: 

Las mujeres desplegaron sus talentos y sus diplomas. También invocaron 
algunas autoridades filosóficas. Pero tenían que enfrentarse con unos nú­
meros que ni Condorcet ni John Stuart Mill habían conocido. Esos números 
cayeron como una almádena sobre las pobres mujeres, y con ellos unos 
comentarios y sarcasmos más feroces que las más misogínicas imprecaciones 
de ciertos padres de la Iglesia. Los teólogos se habían preguntado si las 
mujeres tenían alma. Varios siglos más tarde, algunos científicos se mostra­
ron dispuestos a negarles la posesión de una inteligencia humana. 

Si — como creo haber probado — los datos cuantitativos están tan 
expuestos al condicionamiento cultural como cualquier otro aspecto 
de la ciencia, entonces no ostentan ningún título especial que garan­
tice su veracidad supuestamente inapelable. 

Al volver a analizar los conjuntos de datos utilizados en los estu­
dios clásicos sobre el tema, he podido detectar una y otra vez la in­
cidencia de unos prejuicios a priori que guiaron a los científicos hacia 
conclusiones incorrectas a pesar de haber partido de datos adecuados, 
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o que, incluso distorsionaron la recolección de dichos datos. En unos 
pocos casos — el de Cyril Burt, que, como se ha probado, fabricó-da­
tos sobre el CI de sujetos gemelos; y el de Goddard que, según he 
descubierto, alteró las fotografías de los miembros de la familia Ka-
llikak para que parecieran retardados mentales — podemos afirmar 
que la incidencia de los prejuicios sociales fue producto de un fraude 
deliberado. Sin embargo, el fraude no presenta interés alguno desde 
el punto de vista histórico, salvo como anécdota, porque sus autores 
saben lo que están haciendo: así, pues, no constituye un ejemplo 
adecuado de los prejuicios inconscientes que reflejan los sutiles e 
inevitables condicionamientos de origen cultural. En la mayoría de 
los casos analizados en este libro podemos estar bastante seguros 
de que la influencia de dichos prejuicios se produjo en forma incons­
ciente— si bien muchas veces alcanzó expresiones tan insignes como 
en los casos de fraude deliberado—, y que los científicos creyeron 
que estaban buscando la verdad inmaculada. 

Puesto que, según los criterios actuales, muchos de los casos que 
aquí se presentan son tan obvios e, incluso, tan ridículos, me interesa 
destacar que no he escogido figuras marginales y, por tanto, presas 
especialmente fáciles (salvo, quizá, Bean, en el capítulo 3, cuyo caso 
introduzco a modo de entremés para ilustrar un tema general, y 
Cartwright, en el capítulo 2, cuyas afirmaciones eran demasiado pre­
ciosas como para dejar de mencionarlas). El catálogo de las presas 
fáciles es muy extenso; desde un eugenista llamado W. D. McKim, 
Ph. D. (1900), según el cual el dióxido de carbono constituía el arma 
ideal para liquidar a los ladrones nocturnos, hasta cierto profesor 
inglés que recorrió los Estados Unidos a finales del siglo xix aconse­
jando, sin esperar a ser consultado, una solución de nuestros proble­
mas raciales que consistía en que cada irlandés matara a un negro y 
luego fuese colgado por ese crimen.' Pero las presas fáciles no tienen 
un valor histórico, sino anecdótico; a pesar de ser divertidas, su im­
portancia es efímera y su influencia mínima. Me he concentrado en 

3 Entre las afirmaciones demasiado preciosas como para dejar de mencio­
narlas se encuentra ésta de Bill Lee, el autodenominado filósofo del béisbol. Para 
justificar el lanzamiento dirigido hacia la cabeza del bateador, argumentó lo si­
guiente (New York Times, 24 de julio de 1976): "En la universidad he leído un 
libro titulado W iiiiiifniíirii Icnildiial. Lo que más debe proteger un tío en 
toda la calle es la casa de su patrón. Mi territorio se extiende hasta donde puedan 
batear los otros. Si no quiero que salgan y se hagan con la pelota, tengo que lan­
zarla lo más cerca posible del bateador." Como ejemplo de referencia al determí-
nismo biológico para justificar un comportamiento de dudosa honestidad, me pa­
rece inmejorable. 
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los científicos más importantes y más influyentes de cada época, y he 
analizado sus obras más significativas. 

He disfrutado haciendo de detective en la mayoría de los estudios 
de casos que integran este libro: descubriendo pasajes expurgados, 
sin indicación pertinente, en las cartas publicadas, rehaciendo los 
cálculos para localizar los errores que permitían extraer las conclu­
siones esperadas, descubriendo cómo podían filtrarse los datos ade­
cuados a través de los prejuicios para obtener unos resultados ya 
previstos, e, incluso, sometiendo a mis alumnos al test de inteligen­
cia que utiliza el Ejército para los analfabetos, y logrando unos re­
sultados muy interesantes. Sin embargo, confío en que el empeño 
puesto en la investigación de los detalles no haya hecho perder de 
vista la tesis fundamental de que, al margen de cualquier alarde nu­
mérico, los argumentos elaborados por los deterministas para clasi­
ficar a las personas de acuerdo con una única escala de inteligencia 
se limitan prácticamente a reproducir un prejuicio social; y también 
espero que del desarrollo de dicho análisis se desprenda algún re­
sultado esperanzador acerca de la naturaleza del trabajo científico. 

Si este tema sólo tuviese un interés meramente erudito, podría 
abordarlo con un tono más mesurado; pero pocos temas biológicos 
han ejercido una influencia más directa sobre millones de vidas. El 
determinismo biológico es, esencialmente, una teoría que fija límites. 
Según él, la posición que cada grupo ocupa de hecho en la sociedad 
constituye una medida de lo que dicho grupo podría y debería ser 
(si bien concede que algunos pocos individuos asciendan en la escala 
social debido a su constitución biológica privilegiada). 

Apenas me he referido al actual resurgimiento del determinismo 
biológico porque sus tesis suelen tener una vigencia tan efímera que 
los sitios más adecuados para refutarlas son las páginas de una revista 
o de un periódico. ¿Acaso alguien recuerda los temas candentes de 
hace diez años: las propuestas de Shockley en el sentido de indem­
nizar a los individuos dispuestos a someterse a la esterilización vo­
luntaria, teniendo en cuenta el puntaje que les faltara para alcanzar 
e] CI = 100, el gran debate sobre la combinación cromosómica XYY, 
o los intentos de explicar los disturbios callejeros por las alteraciones 
neurológicas de los perturbadores? Me pareció que sería más valioso 
e interesante examinar las fuentes originales de los argumentos que 
aún pululan a nuestro alrededor. En el caso de estos últimos, se trata, 
en el mejor de los casos, de un gran despliegue de errores, por lo 
demás bastante esclarecedores. Sin embargo, la idea de escribir este 
libro surgió en mí cuando comprobé que el determinismo biológico 
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volvía a estar de moda, como siempre sucede en épocas de retroceso 
político. Con la habitual profundidad, empiezan a correr, de cóctel 
en cóctel, los rumores acerca de la agresión innata, los roles propios 
de uno y otro sexo, y el mono desnudo. Millones de personas empie­
zan ahora a sospechar que, después de todo, sus prejuicios sociales 
corresponden a hechos científicos. Más aun: el resurgimiento del in­
terés por este tema no deriva de la existencia de nuevos datos, sino 
de la vigencia de esos prejuicios latentes. 

Pasamos una sola vez por este mundo. Pocas tragedias pueden ser 
más vastas que la atrofia de la vida; pocas injusticias, más profundas 
que la de negar una oportunidad de competir, o incluso de esperar, 
mediante la imposición de un límite externo, que se intenta hacer 
pasar por interno. Cicerón cuenta la historia de Zofiro, quien afirmó 
que Sócrates tenía unos vicios innatos, reflejados en sus rasgos flso-
nómicos. Los discípulos rechazaron la afirmación, pero Sócrates de­
fendió a Zofiro y dijo que en verdad poseía tales vicios, pero que 
había anulado sus efectos mediante el ejercicio de la razón. Vivimos 
en un mundo de distinciones y preferencias entre los hombres, pero 
la extrapolación de estos hechos para transformarlos en teorías que 
establecen límites rígidos es un producto ideológico. 

George Eliot supo apreciar la singular tragedia que supone la 
imposición de un marbete biológico sobre los miembros de los grupos 
socialmente menos favorecidos, y la expresó tal como la viven las 
personas como ella: mujeres dotadas de un talento extraordinario. Por 
mi parte, me gustaría expresarla con mayor amplitud: no sólo tal como 
se da entre quienes ven burlados sus sueños, sino también entre quie­
nes nunca llegan a describir que también ellos pueden soñar. Pero soy 
incapaz de igualar su prosa (en la introducción a Middlemarch): 

Algunos han pensado que estas vidas llenas de desatinos se deben a la fas­
tidiosa vaguedad que el Poder Supremo imprimió al temperamento de 
las mujeres: si el nivel de incompetencia femenina pudiese determinarse 
por un criterio tan nítido como el de saber contar sólo hasta tres, la suerte 
social de las mujeres podría definirse con certeza científica. En realidad, 
los límites de variación son mucho más amplios que lo que cabría imaginar 
a partir de la uniformidad del peinado femenino y las preferencias en ma­
teria de historias de amor, ya sean éstas en prosa o en verso. Acá y allá un 
patito feo crece, no sin zozobra, entre los otros, en la fangosa laguna, y 
nunca encuentra la viva corriente de hermandad donde podría bogar con 
sus congéneres. Acá y allá nace una Santa Teresa que no funda nada y 
cuyos amorosos latidos y sollozos en pos de una bondad inalcanzada dejan 
al fin de vibrar y se extinguen entre una multitud de obstáculos en vez de 
concentrarse en una obra duradera. 


